Frascuelo y Saltillo : estudios del natural en seis bocetos y varias pinceladas taurinas by Reina Martínez, Francisco






i I». T 
F J j A S í m O 1 SALTILLO. 
ESTUDIOS DEL NATURAL EN 
SEIS BOCETOS Y 
V A R U S PINCELADAS TAURINAS. 
rWWClSCO R E I N A K Y V H T I N E Z . 
tai 
H I E R B O 
M A D R I D . 
tasa. 
I I 



F R A S C U E L O Y S A L T I L L O . 
JSstudios del natural en seis hocetos y varias 
pinceladas taurinas. 
¿Hablaba usted de mi pleito? A q u í traigo los 
papeles. 
Montera en la mano zurda (que ahora dá, juego; 
y la pluma en la diestra, próxima kmojarse eu la 
más violácea reina ie las tintas, diríjome al respe-
table público añcionado, largando de j ip ío el 
sigaiente brindis: 
—Vaya por los que chanelan de j u n í s sinalag-
máticos conmutativos bilaterales; por los que solo 
se apegaii á la C/fo^» del toreo y, mayormente, 
f ior los que dican por los sacáis de la filq, sin crista-es de aumento ni d i s m i n u c i ó n ; He dicho; y el 
que quiera que quite la estera. 
Me parece que para improvisado no ha salido 
malote. 
Sobre todo, cuando le guian á uno aseadas i n -
tenciones, salvando por supoest) los gustos esabo~ 
Hos; que de todo es menester qae haya en los con-
cilios sapientís imos de la añcion. 
Y una vez expresado lo que tenía cosqu i l l eán -
dome en lo mas estrecho del buche, al lá voy con 
mis manos limpias á trabajar en esta ma-a de l a ' 
revista que, estoy seguro, ha de parecer á a'guieu 
con poca lev-dura y á otros con rnucha, por aque-
llo de^qae cada quisque vé las cosas s e g ú n el ta-
maño del antojo que se pone por visera. 
Ea primer término y sigateado el buen órdeii 
de los sucesos, con^igaaré aatecedeates í a u y 
oportanos al asunto que me ocupa, pues me hago 
la i lusión de que a l g ú n dia se declaren de texto 
las revistas de toros en las escuelas elementales5 
y bueno es que los chicos se aprendan todos los 
nechos de la historia del arte. 
Este aüo han estrenado los m a l a g u e ñ o s nuevo ; 
empresario en la personalidad de ü . Joaquín Gar-
cía del Cid, mozito todavía en edad tierna, lleno 
de ilusiones por el toreo fino y cou ánimo y dispo-
sición para emprender grandes empresas en pró 
de sus intereses y beneficio del público. 
También se ha estrenado en esta corrida el se-: 
fior Gobernador D. Teodoro Baró, persona que así 
entendiera de toros como de darle sobones al da-
Vilismo, hoy de capa arrastrando. 
Y vayan por contera del preámbulo los siguien-
tes detalles: 
Seis toros de la Sra. Marquesa Viuda del Salti-
llo, que no resultan tales por que á las res s que 
no tieneu más que cuatro años se les llama novi i: 
l íos , con perjuicio además de que era ganado de 
pocos kilos dado el atraso de pastos. 
Sin embargo de todas estas faltas que ya van 
tomando carta de naturaleza en el género de lo 
corriente, los toros han costado la suma de 43.000 
reales por aquello de que el qua tiene el violin en/ 
la mtino pone los puntos donde le parece. 
Y paso á revistar todo el p rsoual de la cua-
drilla; 
Matador: Salvador Sánchez (Frascuelo), que ves-
t ia uniforme celeste y oro con capa ajZul y tíro. 
Sobresaliente, que formó al lado derecho del 
anterior; Valeulin Martin, de grana y oro, capote 
verde y oro. 
Picadores: Francisco Gutiérrez (Chuchi), Manuel 
Martitiez (Aguj.eías), Miguel Salguero y Cirilo 
Martin. Coino reserva, Francisco Zafra. 
Banderilleros: Pablo Hemiz , de a/ul y negro, 
Vicente Méndez (el Pescadero), de morado y oro, 
Valent ín Martin, Victoriano Rec^tero (Regate in), 
de grosella y pía a, Manuel Megías (Bien venid i), 
de morado y plata, Antonio Hérrer» (A.ñillü), de 
idem idem y Francisco Carvajal (el Pollo) de ¿ro-
aella y agremanes negros. 
Cachetero: Fraocts,.o Fernandez, vulgarmente 
conocido por Curro Dulce y Paco Agua. 
El espada Francisco Sánchez (Frascuelo Mayor), 
que esta bu», anunciado para reemplazar á su her 
mano Salvador dado caso que tuviese éste cogida, 
no lo vimos en la plaza, por más que segurameu^ 
t e e s t a r í a s e g u n el cartel. 
Basta ya de nombres y vamos á «soltar el primer 
bicho que ya son las cuatro en punto, los dos a l \ 
guaciles han hecho el simulado despejo y está 
recogida la llave de las prisinnes taurinas. 
HERRADOR, castaño aldiuegro, uúrhepo 55, de ar* 
madura abierta y luciendo divisa celeste y blanca l 
como lodos los lidiados. 
Valentin le corrió el primer capote y el viejo 
Pablo salió á seguida con un cuarteo no ceñido. 
HERKADOK remataba con codicia al percal. 
Muy boyante, duro, pronto al arranque y con 
a l g ú n poder, hizo una bonita quimeraj aceptando ; 
cinco varas de Salguero; dos del^  Chuclii cayendo 
en ambas, con muerte del jaco en la primera; tre-
de Cirilo con dos tumbos, retira do su caballo 
mal herido al corral, mas un marr nazo; una de 
Agujetas y dos de Zafra con descenso en la pri* 
mera; al quite Frascuelo, que oyó p Imas. 
Le pusieron banderillas en edta forma; Pablo un 
par regular cuarteando y además una salida en 
falso y Valentín un par al cuarteo desigual y me* 
dio aprovechando á la salida de un capote. 
Noble hasta dejárselo de sobra l l egó HERRADOR 
& la muerte, y Frascuelo, después de hecho el 
brindis, pasó á enteadórse las con tan brávo ani* 
malito. 
Un pase con la derecha, otro de te lón , y tres 
cambiados alternándolos con otros tantos por al* 
to acompañados de ¡oleal de muchos ciudadanos 
que se dicen profesores. Sobre corto arrancó el 
diestro dando una estocada honda á volapiés algo 
caida. Como la faena fué tan breve, hubo conce 
Bion de oreja y grandes aplausos. 
HABAPOSO, número 7, negro, hondo y de perfec 
ta armadura. Era corui*eorto y delantero. 
Boyante y con piés salió limpiando el estribo 
de la barrera, teuiendo que tomar guarida los 
diestros. 
Sin el poder del anterior, más duro y con mu-
ctiisíma voluntad y nobleza al mismo tiempo, to-
m ó de Salguero cinco varas siendo la ú l t ima bue-
na y de castigo, entrándosele suelto una vez; una 
de Agujetas que vino al suelo; seis del Cbucb', la 
ú l t ima buena, demostrando el animal bastante 
dureza y otra de Zafra. 
Vicente cuarteó regularmente con un par, c!a-
vando además otro después del toque de clarin. 
Regateriu puso un par bajo pero igualado, al 
cuarteo y medio de frente algo pasado. 
Salvador desp legó el trapo dando dos pases 
Con la der^cba, dos de telón, tres cambiados, seis 
naturales, un cambio y uno de pecho para c i t a r á 
recibir dando un pinchazo en hueso. Dos natura-
les y uno cambiado por una corta en hueso á vola» 
pié bien seüalab-». Un pase alio y tres con la de-
recha como preámbulo de mas de media estocaba 
arrancando, tendida. Dos pases con la derecha y 
arrancando el novillo sobre la barrera por delante 
del 8 sufre por consecuencia del hachazo un es-
tremecimiento nervioso 3ae para no levantarse 
más . El puntillero lo alivió á la primera. Sombre-
ros y p< Imoteo. 
PIES DE LIEBRE, negra l i s tón, corni-abierto y 
algo bragado; tenia el; número 57 p r mejor seña . 
Haciendo extraños CKáa vez que le sallan al 
encuentro los picadores recibió tan cobarde como 
luego boyante anim >1 para las demás suertes dos 
puyazos del Chuchi, tapándole la salida, mas de-
jando ot a vez que se entrara suelto y uno de A^u* 
jetas. Viendo el pueblo que PIES DE LIBBBE sent ía 
repeluznos en cuanto le enseñaban los piqueros la 
poya á poca ó mucha distaucla, pidió fuese foguea* 
do con la dinamita taurina, y mas aun al nota^ 
que la pareja Bienvenida y Anillo sa l ían á lo 
medios con palitroques frios como si se deseoteu- -
diesen de la peticioa hecha. 
I Hubo cambio de bander.üaa y Herrera puso á 
| la rés un par desigual y b-^ n caliente y luego me-
dio de freute frió para no al.trruar con tauíto sam-
bombazo 
Mejias le imitó coa uno cuarteando ÚQ ilumina-
ción y otro par igualadito y bueno de las Heladas. 
Salvador dió á tan noble tonarés (que había; 
aguantado con santa resignación el fogoe'Odos, 
pases cambiados y dos de telón como introiio de 
mas desmedía estocada delantera á un tiempo. 
Luego un pase natural y Paco Agua al segundo 
puntil ax Palman. 
CAKOBLERO, mímero 79, negro, lucero, entre-
Selado cárdeno, bragado y comi-abierto y corti. oyaute blando fiuuca cedió en voluntad, toman-
do cuantas vara^ quisieron ponerle. Siete le c l a v ó 
el Cbuch1; cuatro Agujetas sien >o U secunda al 
paso ó d« refllon perdiendo un caballo del diailo 
en la ultima; Cirilo puso nueve coa tres revolco* 
nes y Zafra dos con un apeamiento. 
El Pollo colocó medio par de sobaquillo, en-
mendándose con uno al cuarteo aceptable que fué 
aplaudido de sus paisanos. 
Valentín metió dos pares, siendo el segando 
muy bueno. 
Frascuelo hartó de trapo á la fiera p r o p i n á n -
dola nada menos que OUA.RKNTA. pases divididos 
en las secciones siguientes: diez naturales, dos 
preparados de pecho, ocho cambiados, tres de te-
Ion, nueve coa la mano derecha y ocho por alto. 
Citó á recibir dando una estocada contraria sa* 
liendo trompica la la suerte, súcia por mejor decir, 
y bamboleándose el espada comj enmendándose 
para no caer del encontronazo. 
Palmas y la oreja de OAROELERO. 
PERRUNITO, n ú m 6(i, negr>>. de bonita lámina, 
fino de pitones y algo corní-capacho y abierto. 
Salió el animal extrañándose y b ando al hie-
rro; pero cuando se enteró bien fué tardo y desa-
fiador en los arranques creciendo además en po* 
der é intención para la caballería. 
Salguero en tres varas rodó dos veces quedan-
do al descubierto en la primera; Agujetas buscan 
do palmas, perdió al primer puyazo un jacú; al se-
gundo COK; i ó unacaidade latig-aillo para curarse 
a lgún divieso en la chola^ y flualmeute puso dos 
varas por uu tumbo y gara retirarse coa otro gol-
pe de efecto terrestre se echó mas bravo qu-i el Cid 
(no aludo «1 emprrtsario) para a lelante obligando 
á PERRUNITO para que lo tom se una varita más . 
EPauimal no quiso dejarle desairado y allá arran-
| có con todo su empuje poniéndole al picador las 
i chuletas sobre la areurt. El público, que se pa-
! ga siempre de las guap«za^f obsequió á Marti ñor. 
con palmas en abundancia. Cirilo puso seis, wtfm-
Mndose el novi lo en la primera, siendo segunda 
y tercera seguidas y por co iclusioo en la sexta 
cayó pasando el bicho por encima . del piquero y 
acudiendo con gran coraje, al verle espue*to, su 
hermanó. Valentín. No debió quedar muy conten* 
í ta del pisoteo Cirilo por cuanto que si bien vol-
| vló ámontar se fué par. la curidra á discurrir qni-. 
zá sobra los percances del oficio. 
El Chuchi poso ana vara y el reserva Zafra dos . 
con un costalazo. 
Cuando los muchachos Vicente y Regaterin 
recogieron los rehiletrts el bicho t »mó querencva 
en los medios y se oían varias voces de que ban-
derillease Salvador. 
No hubo de qué . 
Méndez colocó un par á media vuelta encontra-
da y bajo y otro regular cuarteando, 'queriendo á 
seguida saltar PERRUNITO por la puerta central de 
i la barrera delante .L l -s cliiquorossio coosiguirlo. 
El Regaterin, prév o salir en falso al sesgo, dejó 
luego un par á media vuelta 
Salvador pasó dos veces con la derecha, una de 
telón, otra de pecho preparado, medio pase y uno 
natural, tirándose con una corta en hueso a vola-
piés . Un pasa con la derecha y otro por alto para 
un pinchazo en hueso también á volapiés, salien-
do por la cabeza: y por últ imo, con otro estoque, 
dos de telón, uno derecha y ot o ano, para sobre; 
corto arrancarse á volapiés con su mijita de gcuar-; 
teo y cierto giro de c A i ^ í r a . La estóca la resul* 
tó buena, partiendo el pulmón á l a rés porque sí . 
¿Porqué cuchicheaban los .diestroa p-se, son* 
rfciaii? 
SSPBJITO, número 61, negro, morcillo, cancano, 
meaiiu, bragíído y corni'abierto. 
Sin voluutid tomó l.s primerds payas termi-
nando por ser demasiado tardo en arranques y 
huirle al palo. 
El Chnch le puso dos varas; Agujetas una con 
caída y jaco difunto; Salguero tuvo nna colada 
poniéndole luego un puyazo ¡en el lomo! y otro 
á su antojo y Zafra uno batiendo el suelo. 
Frascuelo tomó los palos para oar gusto y nun-
ca estaba bien puesto el bicho. Uú capole, otro y 
otro. 
Y nada, ESPEJÍTO tenia píós ligeros, pero nohle8 
procederes. 
Y se pasaba el tiempo, y por ña hizo Frascue-
lo tres salidas falsas, colocando un par al cuar-
teo y falto de aquí i l > que 3« lUma arte. 
Bienvenida dejó una al cuarteo bueno y Anillo 
dos idem de la misma hechura, y na<lie. aplaudió 
Acompañado de Frascuelo l i egó Valentiu bajo 
la presidencia y el Sr. Baró dijo como el pueblo 
que si y entonces empuQó el b vuderillero los av íos 
y montera en mano brindó por los perros chicos 
de la afición. 
Toreando á la rés de largo, corno si no fuese 
boyante, dió dos naturales, dos con la derecha, es-
tando cas embrocado en el segundo por falta de 
calma, uno de p^cho preparado, otro alto y otro 
cambiado, t irándose con un pinchazo en hueso 
arrancando. Uno natural y otro cambiado para 
una estocada hasta la mano á un tiempo y bue* 
na resultando excesiva la distancia á que arran* 
oó el diestro. 
• Los capitalistas rodearon al toro, que murió á 
poco; »1 puiitiilero dióletd golpe fttal, y después 
de cortada la oreja ai bicho en honor de Valent ín 
fuése este á buscar el coche ha to de tantas satis* 
facciones y vivas como le prodigaron ios futuros 
conservadores. 
' Mi opinión. 
Tres toros buenos: primero, segando y cuarto. 
Untrregular: el quinto. 
Otro mediano: el sexto. 
Otro malo: el tercero. 
Esto «d cuanta á la estricta apreciación en la 
suerte de vara/ como condicionas en banderillas y 
maer e inmejorables en nobieza. 
Se dice que no se hizo bien por el presidente 
en castigar con faeg-o ai tercer b cho. 
Desde tiempo inmemorial se ha castigado con 
banderillas pirotécnicas á, la rés que no ha to* 
mado por derecho más de tres varas. Luego si no 
tomó cuatro PrÉs DE LIEBBE dió lugar á l a aplica* 
cipn de tal castigo, cumpliéndose aaí á todo rigor 
la ley de la costumbre razonada y admitida en los 
mejores reglamentos de plaza; sin que como mo* 
délo infalible pueda citarse el de aqaí arreglado i 
en sa artículo 40 por el Sr. Caudalija, que no qui* 
so dejnr pasar la coyuntura de ¿»c¿r&J con una 
pincelada propia en satisfacción de una inteli* 
gencia imaginaria. 
Para alterar una ley es preciso oir antes la opi* 
nion de günaderos, toreras é inteligentes. 
¿Lo hizo así el Sr. Caudalija? 
No, pues que solo dió gusto á su capricho. 
El artículo 40 resulta entonces una verdadera 
papa y por consiguiente trae estos lios de ahora. 
Frascuelo no ha usado de la muleta en la for 
ma que otras vec^s. Le aplaudió el público los 
muletazos d e ^ í í o » d pitón y se engre ía en esos 
pasatiempos si!bables ¿Y pas r los toros nobles y 
en los tercios s em'pre con I-; mano derecha en el 
primer pas ? ¿Y aquella vohdera dQ pases altos? 
¿Y lo de abusar del cuarto to o (Uamaréle así) 
l i e ándolo andando trai el trapo á los medios y 
luego traerlo para darle Us tablas? ¿Qué era aque* 
lio? ¿No pudo antes de 4M pases usar de la muleta 
pata enderéza lo y si no paraba gediv me4ia vuel* 
ta á un banderillero? 
N> basta, Sr. Frascuelo, trastear cerca; es me^  
nester no dar pases en balde á t TOS q'<e se matan 
con una zapatilla. Por lo demás, ni un quite de 
mérito. Todus con la ban lera abierta y toreando 
de pitrnas. No le conocí. Buenas estocadas, s n 
que ninguna merezca ser calificada de piramidal. 
i)nce jacos muertos y dos heridos. Se noce i a 
mejorar el servicio, pues DO deben sac rse á la 
pla/a cabiillos que aunque estén babuos de ta bo* 
ca careceu de fuerza bristante en el coar-to poste' . 
rior. 
El segundo toro mató echado, por falta de calor 
estomacal ü otra i ausa que no se me alcauza, el 
caballo negro con el cual había dado un so o pu* 
yezo Agujetas. Kste picador al ver que se le caía 
al suelo el bablem le dejó abandonado y foése el' 
toro á él cometiendo un verdadero asesinato. 
Valent ín Martin muy trabajador en toda la 
tarde y un poquita desc&nflado pasando ó hírienv 
do, auffqile lo hizo acópta"lemente . Menester es 
que se arrime más cou la muleta, ya que.uo la 
juega'de í todo mal. así como con el estoque. 
La entrada, regular. 
La empresa, perdiendo. 
El publico cada vez menos inteligente. Todas 
esas manifestaciones de desagrado debían *em, 
plearse contra los picadores que se tiran al bia* 
zuelo y paletilla sin tener lást ima del poco respe* 
to del ganado. 
La suerte de vara hace mucho tiempo que mu* 
rió; p ro si en algunas ocasiones pueden justifl' 
carse \os proyectiles á l o s diestros de á caballo, en 
la corrida del 6 de Mayo de 1883, debían haberte 
nido digno empleo. 
Mucbo se puede decir respecto á otras cosas de 
los liuladores, mas ya esto es demasiado extenso 
y la revista debe tener ñ n . 
Es menester que el Sr. Baró vaya con más da* 
tos á presidir las corridas próximas , pues si sobre 
tener asesor que le dirija, como puede hacerlo 
improvisadamente quieu es levantado de su asien* 
to cinco mi ñ u t í s antes de la corrida, no consiente 
las indicaciones oportunas, valdría más que fuese 
I solo á desempeñar el cargo y evitaría con ésto res* 
ponsabilidades sin fundamento. 
P. P. T. 
Málaga 8 de Mayo de 1883. 
E l h u e j . 
{Traducción de Carducei.) 
Ta amo ¡piadoso buey! porque me iafcuxdas 
del vigor y la paz el sentimiento. 
Tú dominas, cual grave monumento, 
en las praderas libres y feeandas. 
Agil, del hombre la labor secundas, 
ante el yugo inclinándote contento; 
tá respondes al dardo, en giro lento, 
con miradas pacfentós y profundas. 
Cual himno blando tu tenaz mugido^ 
magnífica expansión de tu dulzura, 
piérdese en el espacio indefinido. 
Ancha respira tu nariz oscura, 
y Copiase en tu ojo humedecido 
la verde soledad de la llanura. 
J . S, 
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